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De las algarrobas y almortas.

^alcarcel Z confunde con el nombré de pesoles á diFeren-
tes plantas , cada una de las quales se conoce con nom,
Gres caste(lanos propíos y distintivos de cada especie, co-
mo son : guisantes , almortas , alcarCeña , veza , y otros.
Las qu^.tro especies principales drl pesol de lo,r campos z
quc funda y ésrab^ie^e^°^^n equlvocadas y su-
puestas ; en vista de que las guixas , aln^ortas , titos , pi-
tos y prinsoles , que reputa por especies dístintas , es un
propio vegetal conocido eu diferentes provincias con aque-
llos diversos nombres.

La alcarceña que nombra asimismo con propiedad
yervo y yera , no corresponde conia lo expresa de nin-
gun modo al pesol áe los campo.r ó á la alinorta , y si al
^zsol de una hoja si^nple 3 ú ervilia , como tambien deno-
mina ; pero el nombre de arveja, que tambien quiere
apropiar el autor al pesol que llama de una siu^p!e íioja,
es planta enteramente distinta. La alcarce^ia , yervo ,. ye-
ro , pesol de una simple hoja y ervilia , son no^nbres de
una misma planta ( Ervum ervllia. Lin. ): y la arbeja, al•
berja , veza , es otro muy distinto ve^etal ( Vicia sativa.
Li^i. )

: Aqric. gen, tom. 3. cap. s7. pág. ago. y siguientes.
^ Página z^a. ^ Página ag^.
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La descripcion, usos y cultivo de las algarrobas del
citado autar I corresponde a la arbeja ó veza ( Vicia sati-
va. Lin. ) que confunde con aquel vegetal. Es grande la
analogía que tiene en sus aplicaciones y utilidad la alber-
ja y la algarroba ; y como la primera de estas dos pi:^ntas
se halla poco culrivada entre nosotros, no es ex^rsño !a
cont'un^liese Valcarcel con las algarrobas que no cultivan
los extrangeros de los que recopiló aquella noticia. Las
apli^acione^ económicas que recomienda son juiciosas y
exá,aas , y convienen á nuestras algarrobas , aun quaiido
no sean sus usos los mismos que hacen los extrangeros
con la alberja ó veza cultivada.

Don Juan Alvarez Guerra ^ trata debidamente de es-
tos dos vegetales , liablando con separacion de las algar-
robas , en un artículo añadido á su excelente traduc^^; ĉ^ti
del diccionario de agricultura , que nombra,.^^'aigár-
roba , algarroba comun ^ gaerpf^t ^ r^arrbba , y es de los
prirr^eros autores naeioflales ^ue no confunden esta plan-
ta con otras que mencionan los extrangeros. Debetnos ad-
vertir sin etnb:^rgo, qi+e las voces de varrofa y gurroóa son
gcneralmente propia,c dei fruto del árbol garrotero ó al-
garrobo , cultivado en Val^nttia, aurt quand® tal vez en
algunas provincias nombren así tambien á las algarrobas.

Y así para evitar equivocaciones en lo sucesivo y dar
á eonocer clara y distintamente cada uno de estos dos
vegetales tan sumamente útiles en nuestra agrícultura,
pondré aquí por extenso su descripcion botánica, á fin de
que no se vuelvan á confundir con la diversidad de sus
nombres , y puedan distinguirlos perfectamente nuestros
labradores.

I.a raiz de la aigorroba 3 es blanca, sencilla , perpen-
dicular , con aigunas hebriltas ó barbiilas menudas ; de
ella. nacen numerosos tallos algo ramosos , delgados, ren-
didos en los principios , y levantados luego que se l:a ve-

z Cap. r8 pág. g:= y siguientes tom. 3.
z Trad. del Roz. á ]a palabra ltndejn algarroba.
3 Ecvum testraspermum. L;nn.
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rificado Ia florescencía , de quatro filos , augosos, de dos
pies de altura , mazizos , con su medula blan^a, con al-
gunas manchas de púrpura en los sobacos de los p.dún-
culos y peciolos : las hojas son pinadas compuestas de
doce hasta diex y seis hojuelas casi sentadas , lín^ares,
como truncadas , tertninadas por una espinita. colocada
en el medio de la escotadura, y con zarcillos compues-
tos ; las hojuelas se hallan colocadas sin órden sobre el
peciolo comun que es de tres filos , y unas veces son
opuestas y otras alternas : las estipulas son palmeadas ó
laciniadas en catorce tiras delgadas : los pedúnculos son
dereciros de quatro filos , tan largos como los peciolos , y
termínados por una hojuela pequeña y aleznada : el crí•
liz tubuioso , coaio una tercera parte del largo de la co-
rola , hendido en ^.inco lacinias casi iguales y aleznadas:
la corola se compone de un estandarte aovado , obtuso,
escotado , con espinita , algun tanto redoblado , blanco
con venas purpúreas , con su uiia obtusa , aquillada y
oblonga : las alas la mitad naas pequeias que el estan-
darte, ^Zlar^c,as , ^oblon^gas ^_ obtusas _ ^^ b;u.- ^ partidas
en dos , con uñas muy largas y delgadas : la quilta es
mas peque^ia que las alas , blanca, con su ápice morado
levantado hácia arriba, con su uña linear y partida en
dos : los estambres ascendentes , nueve reunidos , y el d^:-
cimo so(itarío , con anteras piramidales de quatro caras:
el germen lin^ar , obloi^go y comprimido ; el estílo for-
ma ángulo recto con el germen , y su estigma e^ la^n-
pirio : la legumbre contiene tres ó quarro simientes re-
dondas , parduscas , con manchas cenicientas.

La alrnorta I se conoce en muchos parages de ES-
paña con los varios nombres de guixas , tiros , pi^^r , pi^i-
sQles, frisoles , cayretas y otros. P^roduce su raiz perpenai-
crçlar , seneilla , blanca , rolliza , con niuy pocas hebri-
llas larerales : la macolla se compone de nurnerosos ta-
llos ramosos , altos de un pie , comprirnidos ó tableados,
de quatro filos con ribete liojoso por el un lado , y por

i Lathyrus sativus. Linn. Cicercula : Columella libxo =. cap. tq.
7 y io. Cicercha : I3earera : lib, i. cap. ^3.,
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los otros dos con nervura saliente en filo. Las hojas gra-
mineas, lanceoladas , enteras , opuestas , con tres nervu-
ras : los zarzillos comp^testos de dos ó tres dívísiones;
las orejuelas ó tstipuias que aparecen en los sobacos del
tailo son grandes y en 6$ura de alabarda. Los pedún-
culos son de quatro filos, y sostienen una sola flor blan-
quecina con visos purpurinos , con dos bracteas peyue-
fias y iiueares cerca de su ápice..El cáliz es campanudo,
hen.lido en cínco lacinias lanceoladas , las dos superiores
quasi derechas, y menos profundas que las tres inferio-
res que se hallan mas abiertas y extendidas. Las legum-
bres soa anchas, oblongas , terminadas en remate pun-
tiagudo y ar9ueado hácia arriba ; y el dorso con dos ex-
pansioncs hojosas acanafadas. Las símientes dós , tres ó
^uatro amarillentas ó blanquecinas, gruesas, comprit^aédes,
angulosas ó esquinadas de figuras diverss^;^t^s ^eces de
quatro caras , otras de tres. Stg: Sil: tlávierten muckias plan-
tas de flor enteratnente btanca, y la variedad que las pro-
d^uee se reputa ser mas útil , y mas ventajoso su cultívo, y
producir la sca^illa ^^.^+ blanca y pesada y corresponde al
Z,atyrut cicera. Lin. No hay. ciertamente fundamento bas-
tante para separar á esta varie^dad de la especié genuina
y natural á que corresponde, y en el cultivo en grande in-
distintamente se presentan individuos de ílor blanca, y le-
gumbres con expansiones mas ó menos hojosas por el dor-
so , que son las principales diferencias que halló Línneo
para separarlas. Florece por primeros de Junio , y ma-
dura la simiente desde el 6 hasta el t 5 de Junio.

Terrenor mas canvenientea para esto.r cultivo.c.

Crecen espontáneamente estas dos plantas en murhos
terrenos de España; y el cultivo de la algarroba e.y quasi
peculiar á algunas provincias de nuestra península. ' Exigen
las algarrobas tierras muy limpias, ligeras, de miga, y sín

i Es la planta de las algarrobas muy dis!inta del rrbol algarro-
bero, que cultivan en el reyr.•o de Valencia y conocen con el nom-
bre de garrofero (ceracauia siliqua Lin.) y á su fruto o Iegumbre con
el de garrofas.
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^ram$. En 2a Sagra de 3'oledo destinan para su cultivo
infinitoa terrenos de la calidad expresada. Está esperimen-
tado que en las tierras puercaz ^ con grama y horrura^
se tnultiplican las malezas en sumo grado ; necesitándose
un gasto y cuidado continuo de cinco años para desar-
raigar el aumento que ha tenido la grama en aquel solo
ano• Es mas costosa la escarda y gastos del cultivo eu
Jos terrenos con ^rama y malas yerbas qu^e .lo que pue-
dea redituar las algarrobas ; cnmo lo hemos esperirnenta-•
do este año en Aranjuez. Es la algarroba poco adapta-
da para los terrenos de Aranluez y de Ocaña , tiene en
ellos mucha mas ventaja la almorta , que requiere un cui-
tivo menos dispendioso , es planta mas productiva y ocu-
pa el terreno tres meses mertos que Ia al$arroba sin qui-
tar barbecho.

pre^valecen Ias almortas en tierras sueltas , altas,
ventiladas , ligeras , y ea las de lastra ó cantorral me-
dran y adelantan con el calor de la tierra , se crian mas
achaparradas .; pero es mas segura su quaja , y estáii me-
nos ;e^rpusstas á anieblarse .las leSumbres ó correrse la $or.
En los terrenos pinglies y fuertés crecea eoarunmente las
plantas á mayor altura que en l.os ligeros , rinden por-
ciones crecidas de forrage , pero se abochornan las fla-
res , y dan generalmente .poca simiente. Las tierras lim-
pias deben únicamente destinarse para este cultivo ; en
las .puercas se multipfican las malezas y resulta poea uti-
lidad al propietario, por el mayor costo que exige en lo
sucesivo la cava y escarda para liinpiar el rerreno. Ade-
mas de las calidades expresadas para la eleccion de ter-
renos , atienden .con esmero estos labradores á sembrar
los pinsoles en parages que otros los siembran , para
alaorro de guardas , y evitar el que los roben.

PreFaracion del terrerw.

Las alSarrobas piden tiereas barbechadas y bien la-
bradas , por ser la primera semilla que se siembra , y
no favorecer generalmente la estacion para que puedan

TpMO Xvlir, yn 3
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se,nbrarse so^re i,is p7^as. Las que se de^tinan.para cut-
ti.var las almortas se alxan rempraao en la otoñada, á fin
de que Ja seganda reja se suministre con bastante inter-
tnision. Es muy del caso, si el tiempo lo permite, el ter-
ciar^ícltes de la siembra, pero en todos casos cuidr:ndo
de que no se precipitcn las labores , debiendo mediar des-
de una á otra tiempo bastante , á fin de que perciba el
terreno los buenos efectos y benéficos influxos de la at-
mósfara. Sin esta circunstancia . nunca ^sn ^.saza,trará bien
la tierra , ni resultará para la siguiente siembra .el be=
rleficio que debe esperarse de sus , labaxes .repartidas ^con .
conocimiento . é itlteligencia.

Siernbra. .

Se sembró una tierra de aigarrobas ea :^rcS^z en "
i z de octubre de i 80^, en .tierra ,li er^ };beñéficiada dos
atíos ántes .co^I .estiercal ,de .caballer^ a y raeduras de es-
tanques ó Iúno , seco ; habia :producido el terreno .una co=
seeha de cebacl:z abun^^ante , y orra de centeno regular
sernbrado sobre las pajaa. .Se .aizó el terreno ,.y se binó
alomándole para executar ía ^siertlbra .á..puizó i y.se.araron
los lomos para cubrir la simiente. Nacieron brevemente
y tomaron incremento y robustez ántes del invierno. A
fin de que no sientan las .algarrobas la impresion de los
frios .debe executarse muy temprano la siembra. Se expe-
rimentó.un invierno templado sin yelos y muy..suave; el
mes de marzo fue llovioso , y el de abrí[ frío y seco ,
padeciéndose veinte y dos dias de escarchas continuas. Es.
ta continuacion de los frios en una estacion tan adelan-
tada , y en seguida de un temporal ..templado y benigno,
causó notable perjuicio á las .algarrobas. .. ^

Se rejacaron por febrero , y se destruyeron con esta
Iabor -infinítas malas yerbas yue las ag4viaban y ofendian.
Es muy buena .la operacion de rejacar en las tierras lige-
ras ; pero en=-^as ;muy pingiies y^ f^rtíies no es aan i^iani-
fiesta su utiiidad." t ;..: --

El i^ de abril se escardaron á mano, y se arranca-
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ron las muctias yerb:xs ettrac^as que no d;;x.ibaci med; ar
á estas plantas ; por lo q:^^a se n^antuvieroix endebles y
rastreras, y sin poder vencer !a demasia^3a ` f^rtaleza dc
sus enemigas que consumian toda la sustancia drl terreno.
Adquirieron las algarrobas nuevo vigor en seguida de la
escarda, no obstante que para el mas e6caz desarraigo de
las malezas fue preciso volcar y mover las raices de mu-
chas plantas. No debe por esta causa diferir:^ la escarda
hasta la época que se lxallan en flor las plantas , por
quanto si se niudan entónces de situacion se pierden
muchas. Manifestaron !as . algarrobas sus primcras !30-
res en ao de abril, y á principios de mayo se hallaba eri
plena florescencia el algarrobal. En to de dicho mes alar•
garon las mas .egurnbres , transparentándose las sirnien-
tes tiernas y cn leche , y se arrancaron las plantas en ,^
de jurxio.

En Ocaña suelen algunos sembrar las almortas po!•
noviembre y principios de diciembre , en seguida de la
siembra de cebadas ; pero para esto son necesarias tier-
ras barbechadas ; y aun quando en muchas ocasiones di-
cen bien y rriéáran ma ĉ qitéias ^ sembradas por febrero y
marzo , suelen no obstante dañarse con los fuertzs yelas
en algunos años. Se siembra generalmente esta planta ^i
puño , preparando el terreno por lomos que se rajan pa^
ra enterrar la simiente. En otros parages siembran las
almortas á chorrillero echando á mano la simieixte en é1
surco ; y aun quando siempre re;ulta un ahorro grande
de semilla , es mayor . el gasto para sembrar por necesi=
tarse dos peones ó muchachos detras de ca^la arado, que
repartan la simiente adequadamex^te.

Cada obrada de tierra de seiscientos estadales necesi-
ta una ^fanega de siembra de cada una de esras dos plan-
tas. En algunos terrenos puercos ó muy tértiles suelers
s^mbrarse mas espesas , pero siempre que se destinen pa•
ra recoger la simiente es xnas útil el sembrar claro, gra-
duando una fanega por obrada. De este modo se extieu-
den las plantas , gozan ventilaeion , y granan con faci-
lidad ; por quanto !as almortas y las algarrobas setxxbradas

m q.
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demasiadamente espcsas se ahilan, producen mucho forra-
ge, y granan muy mal.

AIo se practican remojos ni otras p-eparaciones eon
ninguna de estas dos semillas á efecto de adelantar su
gernĉnacion ; y no puede dudarse de que en muchas cir-
cunstancias fuera útil para aprovechar la humedad del
terreno y sacar partido de una estacion prapicia,

Cultivo.

No exigen Ias. almortas mas culti^vo que rscardar opor+
lunamente por abril ó mayo todas las malas yerbas , y
apotcar las raices gara darlas mas abrigo y vigor. Aun
es mas oportuno quando se han sembrado á chorrillero el
rejacar çon el, aradQ , cuy,a qperacion a.brevia considera-
blemente la maniobra de escardar y limpiar erl ^t+erreno,
y es co^no otra reja que desm^enuza l^ tierra y conduce
á. desar el barbecho, ett^ buena. disposieion. El. producto

`. abunda;nte de asta cosecha depende de las aguas de. abril
' y. mayo ; si estas escasean 6 faltan es generalmente des-

medrado. En vista de que se arrancan las plantas á tiron
para su recole.ccion , sacándola^ cc^n la raiz• , se ahweca
el terreno , y se conmueve y desmenuza la tierra , sien.•
do como una medía labor.

Para dexar el barbecho. en buena disposicion, es muy
conveniente arar inmediatamente en seguida del arranque
de la planta , siempre que la estacion sea, favorable , y
la, tierra no se halle e^tdurecida.

^ecoleccioa.

Deben: arrancarse las almo^tas y algarrobas xugosae^
verdes y zorotla.r , y ántes de que la legumbre se haya se-
cado enteramente , en cuyas circunstancias se abren y
sueltan el gracxo• con notable desperdicio.

Se separa fácilmente el grano de la. legumbre por me-
dio de la trilla , y se desprende la simiente del cascarillo
ó. legumbre , pudiendo trillar cómadamente cada par de
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mulas tres ó quatro carros en un día. La parva sea de
ni^mortas ó algarrobas deberá para esto ahuecarse y estar
}a tr^ies seca y sin humedad ni reiente..

Los jornales para recoger ó arrancar estas p.lantas
son síempse mas crecidos que para otras maniobras^;. en
Ckaña se paga: á cada hombre jornalero á razon de ocl^
reales, y un^ vaso de vino.;, pero los mas. hacen. arranca^
las almortas por mugeres y muchachos, á los que pagan
un jornal de cinco . real^. . Tienen estos ía. costumbre. de
traerse cada uno á su. casa• un buen manojo de almor-
tas, sín q;ue sea. posible impedir este exceso á pesar del
mayor cuidado^y el zelo mas esmerado: I^;ualmente se.ar^
rancan á destajo., en cuy.o caso•^ suele pagarse la obrada
de arrancar al mismo precío q.we las cebadas , que este
año ha, sido el de 3^. reales en Ocaña. Se concluirá.

f^ontiñuación dé los ^ilantáós de árbolés de sombra.

..^ .^ .^,....Arxeg^o y^ dis^rib^civ^ del terrersa.^

Para distribuir como^ corresp.o,nc^e en'^ un plantío de con^-
sideracion todas las filas de árboles , las cailes , árrgu-
los, porciones y plazas que deben formar todo el con-
junto de ixn paseo , col^ac$r los bancos y de^nas cosas
correspondientes para la hermosura y cornodidad, es^ ne•
cesaric:^ que á una ezperiencía bien fundada en estas co-
sas se unan ei buen.gusto-y una íngeniosa travesura. Pues
para saber dirigir y traza^r con arte é intelígeneia estos
planríos es preciso tener mucha gráctica , y. no-basta sa-
ber tirar geométricamente quarro Iíneas sobre ei pap.el.
Algunos de estudio y hábiles en la teórica por faltarles
lo principal , que es Ia práctica , suelen combmar ^nal,
y no se halla en la disposicion de sus pl;^nes , y mucho
menas en su execucion., la armonía^ y hermosura que se
prometen. Otros tambien pretenden sabe.r dirigir un plan-
tío , nada mas que por haber visto píanxar algunos ár-
boles , disculpándose despues fcívolatnr^ate de las defecros

i
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que produxo su ign^rancia. Suponiendo uno^ y dtro ĉ te'-
^ ner toda la ciencia necesa^ia para estas invenciones y dis-
tribuciones; y por esta causa se suelen malograr muchos
píeatf^os :despu^s de ucws $astos creçidfsímos ; fastidián-

^dose y:deafsriendo' en^ lo'.snCtsivo. de seme^antes empresas
^l+ds peopietitrios ze}ósos y, empreride+dores. Y asf. siempre que
se retinan en un sugeto las dos calidades de buen gusto
^y experiencia , podr'^ generalmente esperarse un conjunto
agradable á la vista. La regla general ha de ser aprove-
chacrse áe los punros y objétos c^ue puedan adornar y dar
algua . realce ; y al contrario haser desaparecer , ocultar
ó disimular los qúe. causen alguna desproporcion b fealdad.

Siempre que la anchura de los paseos públicos lo per-
mita es mejor, formar dos ealles principales para : coches
y gentes de -d eaballo; una que suba . y otra íítie basre; cp-
municándose en sus extremos. Por este medio: se,évita la
incomodidad de las, re^,uçl,^ry,^^,;^^lasteaxtt#n mu:ho en
uáa sola, calle; dl^^o"ñie^do en el intennedio de ámbas las
dos entrecalles correspondientes para las gentes de á pie,
dístribuyendo algunos bancos de distancia . en distancia,
entre árbol y. árbol en la propia direccion de 1as filas,
Que ^és el Par^go'_donde no estorban al , páseo ' y el mas
^cicímodo pára sentarse. ^ ^ {

Las calles particulares con ^destino para las gentes de
á pie suelen mas comunmente que las destinadas para co-
ches- tener ei defecto de angosras^^.Fsto, se nota en tro-
^pezarse á!^ada paso unos eon otros ; en no poder ir de
freñte ^mas ciúe quatrQ pe^rsbnas epn.^•e®modida^d ; y en
tener que separarse contint^amente para pasar unos y otros.
-Nace este defecto dé no reflexionar al tíempo de determi-
nar la an^hura de estas ralles; que los árboles van :engro-
sando con ei tie^xipo ; q^^^ sús tran^os suelen algun tanro
desproporcionarse ya hácia un lado y ya,_ hácia el otro;
que los raigales en algunos se en,anehAn demasiado ; y
que por estas razones lo^ alcorques y caceras para el ríe-
go se extíenden y-ensanchan mas y mas ; de suerte que
una calle que en los principios er^ suficiei^temente ancha,
á los veinte á treinta años empie^a ya•á-set muy angos-
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ta. Z Y que será despues si desde luego lo fuese cocno co-
munmence se experimenta ? :

. 3Vinguna. calle particular en ^.un paseo deberia tenet•
menos anchura que la de treinta pies ; pero por ningu{t
caso -menos de.véinte y- ainca. No solamente con- la mira
del pa^eo'; sino atimbien ^oon la de dar á los árboles una
pra+porcionada.extension para su mayor crescencia y fron..
dosidad.^.Podrá ^objetarse.que quanto mayor fuere la distan•
cia .entre.los >"a^^sles, .tan.to. mas tiempo tardarán en cec^.
xarse'. y proporcion^ ;^Wnbra'.^..^:pemo: ademas ^ de. que esta
diferencia pttede alargarse á quatro ó seis años ^solarrtente,
no es ni con mucho equivaienre esta venta ja aI defecto de
la angostura perpetua de ]as calles, como tambien al de
c}ue .>hallándose los á^rbmks muy juntos se `okeaden unos á
orros ; 'cuya ĉ .resuttas.^sue^tea.>'^srata+rse des}^ues , :quando ^ ya
tco es tfempo de remediarlas,

El ancho de.las calles de paseos públicos debe propor-
cionarse á su largo , y con consideracion al concurso de
coches y genté de á pie; pues en un pa,eo reducido, en
el qual la^ calles han de ser precisarz^entc cortas, seria un

.g^+ae^:def^to::.el^,lntcerla^.tn.uy acxchas.; ^y.al contrario lo se-
ria ta^nbien hacerlas angostas quando en un paseo de gran-
de exrension fueren largas. Síguese , pues,, que no pudien•
do establecerse medida fixa debe proporcionarse el ancho
de las calles á su rnayor ó menor largura, segun las cir,
eunstancias y destincr}del parage.

Despues de estar arreglado ..y nivelado el terreno, y
enteramente preparado segun corresponde, se trazarán to-
das las filas, calles; án^ulos y plazas con la may^or esác-
titud , poniendo y asegurando los registros y, señales ne-
cesarias para dirigir (os pltantíos y,evitar toda equivoca-
cion; y despues de señaladas las distancias y el lugar de
cada arbo] , se abrir^ín los hoyos ó fosas , y se les dará
la anchura .y profundidad correspondientes, segun la eco^-
nomía vegetal , modo de producir las 'raices , y tamaño
de lss árboles. Lo regular es ha•erlos de tres á quatro
pies de .ancho y tres de hondo ; pero se ha de advertir
que quxnto :mas anchos y hondos, tanto mejor será para
el. buen é,xito ^y.logro de los plantíos ; pues siempre que
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hallen las raices y hebrillas nueva tierra mullida, segui-
rán creciendo y brotando coa vigor los árboles , como
fácilmeute :se ^podrá conover ,ea los .brotes y.vástagos que
produzca^n.

Es siempae .conveniente ,separar la tierra primera que
se saca de los ho.yos ó fosas d,e la del fondo (aunque ám-
bas sean de una mistna calidad ) cotno mas fecuuda y
dispuesta para produĉic., á fin de _cubci:r las raiçes síe los
árboles cou etla , rellenando 4asça , la ,stigerfiCie del , terre-
no con la otra. Esta maniobra que es utilísima ,•y que
despues se reconoce en los empujes fuertes de los árbo-
les , deberá .siempce praeticarse.; mayormente Quando no
cuesta mas que pcevenir á l,os jornaleros que hagan esta
separacion., echando la ;primtera .t^err,a toda á u,na ma.no,
y la segunda $ otra ; y aunque alguna Vez se equivo.-
quen ó descuiden , será fácil el distinguirlas por el .col^s
algo mas óbscuro que ^tiene .1<a primera , á^ar^s,a c^e l,os
aboROS que. ha percibido. , *,,,,;3:,;:

Esco^gimíEnto' dc ^t`ot árlioler ^ara ^lant^ar.

^5iempre que haya abundaneia de árboles se sacarán de
los viveros los mas derechos , y los que á raiz de tierra
tengan al^tronco de tr,es á quatro pulgadas de diámetrQ;
siei-ido tambien indispensable para que vengan bien y re-
sistan al viento , que su altura sea proporcionada coa su
grueso ; pero como no siempre se puede encontrar esta
igualdad ea el grueso de los árboles, mayortuente quan-
do se necesita pl.antar mucha poreion de ellos ; entónces
es apreciso buscarlns ó inas gruesos ó mas delgados, ad^
airtiendo que estos prenden mejor. ,Con todo segun las
diversas espe.cies de árboles., la situacion y circunstancias
de un terr,eno hab.rá que variar en la eleccion de las plan-
tas para formar un plantío : así, por exemplo, conviene
plantar árboles mas gruesos y crecidos en 1os parages muy
expuestos á los daños de la caza y ganados ; para que
de este modo puedan prevalecer y.resástir .mejor en los
principios. . .

Los árboles se arrancarán en los viveros con mucho
cuidado , sin rozar ni levantar la corteza ^ se les consér-
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varán todas ias raices, despuntando únicamente tas rotas,
tnagu^:adas ó.1e^na,íadamCnte largas , y siempre se prete-
riran lo^ mas dere^hos , iguales y limpios de corteza,
desecu.^n : o por inútile^ todos aquellos que tengan el tron-
co cubieito de mu,go y de lichenes ( que son la lepra de
los árboles ) ó yue e:^tén llenos de verrugas ; porque es-
tos con dificultad formarán buenas plantas en lo sucesi-
vo, se mantendrán sie^npre enfennizos y envegecerán án-
tes de tiempo. ^

E1 arranyue de los árboles, su=conservacion hasta que
se plantan, y el modo y tiempo de hacer el plantío son
tres circunstancias indispensabley para que los árboles agar-
ren bien y se logren cnuy lozanos ; y en las que debe
sobresalir el esmero, cuídado é intelígencia del sugeto que
dirige un plantío.

Quando los planteles ó depósitos de árboles se ha-
Ilan en las inmediacíones del sitío del plantío se arran-
can á medida que se van plantando , sin que yuede nin-
guno sin plantar de un dia para otro; procurando al mis-
mo tiempo que no se caíga la tierra que está adhereute á
las raices capilares, resperta de que quando estas se con-
servan frescas y verdey contribuyen mucho á que pren-
dan los árboles , así como son perjudi^iales quando están
secas , estorbando que la tierra se una bien á las buenas
raices. Pero qua^ndo se traen de plariteles distantes , de
los bosques , o se transportan á otros parages , son pre-
cisas otras advertencias para no tnalograr cl tieinpo y
hacer que pro;peren los plantíos en lo sucesivo. Se pier-
den cou^unmente muct^os árboles desde el punto de arran-
carlos de los vívcros tiasta dexarlos plantados, por el des-
cuido é ignoruncia de los 9ue dirigen estos traba,jos. Se
deben , pues , depositar inmedíatamente los árboles con-
^orme se van arrancando , sin dar lugar á que se venteen
sus raices, y ^onservarlos enterrados hasta que se con-
duzcan al parage destinado pzra el plantío; y no seguir
por ningun motiv.o la perjudicíal rutína de dexarlos ten-
didos sin ningun resguardo con sus raices expuesta^ .í la
iatemperie ; porque esto y el mal método de tranvportar-
los son las causas principales d,cl mal éxito de Ios plan-
tíos.
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Para transportar' ios árboles cón tnas seguridad se •de=

ben rebozar ó defender sus raices con paja , musgo ó'
yerba húmeda , cubriéndolas despues con esteras , espa-
dañas ó cosa equivalente, y atándolas bien á fin de que
no quede descubierta raiz alguna. Y sino se pudiesen plan=
tar luego que llegan á su destino , es indispensable depo-
sitarlos con el n^ayor cuiaado en una zanja que se ten-
drá prevenida para el intento, cubriendo sus raices con
tierra bien suelta como si se plantaran para siempre, y
permane,.er,in en ella hasta ei tiempo del plantío ;- rnas
de ningun modo se dexarán á descubierto , corno comun-
rnente se executa; porque si se quedan expuestas sus rai-
ces á los yelos , nieves y frios, se perderán sin remedio
los árboles.

Por una especíe de economía mal entendida se ha es•'
tablecido ya el abominable uĉo de conducir los á^b'oles
para todos los plantíos por arrobas, - p, INo^ t^úe es lo mis-
mo por número de árbple^s ,; ' p'rocurando los carreteros
atestar y cscgar sus carros ó galeras lo mas posible :Sin
atender de ningun modo á la seguridad y resguardo de
sus raices , que es La parte mas delieada y mas esencial para
la conservacíon de los árbóles. Siguese este rnal método
para la conduccion de los árboles que anualmente se tr•aen
de los viveros del Real Sitio de Aranjuez para los plan-
tíos d.e los paseos mas príncipales de Madríd; y se ma[o-
gran muclios en el camino por descortezarse por el roce
continuo de unos con otros, y por resecárse y romper-'
se sus raices por la incuria y desidia de aos conducto--
res, que los transportan indistintamente en el invierno
sin atcn;ier de ningun modo al estado mas ó menos ri-
guroso de la estacion , á pesar de ser una de las cir-
cu,^nsta^rcias mas principaies ; pues en Ciempo de yelos ^ y
de ayres frios y fuertes no se deben arraucar ñi- t'rái^s=
portar los árboles , porque sus raices se wenteati y^é'
pasm r.^ con suma facilidad. Se gasta mucho dinero en es-
txs ^n inio'oras , y por la m:rla direccion no se saca to-'
da la utifi,laa que se^ .pro^neten. Fácilmente se padriau
rz.n.aiar tu.los e;to; y ot^ os defe_tos y rutinas ; pero por
desgracia •no se suelen aprobar los dictámeues y conse-
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jos agenos ( aunque sean de personas que tienen obli-
gacion d^ saber y entender estas matrria+ ), frustrándo-

los la^ mas vecrs con razonamientos infundados , y aun
tarnbieci prruy^t.i^dndo todo al reves de lo que se aconseja,
con intencíon poco arreglada.

. Para evitar todos estos y otros gravísimos y perjudi-
ciales inconvenientes , conservar y aumentar los plantíos,
tanto mas títiles quanto es general su destruccion y esea-
sez; y para áhorrar los exce^ivos gastos que eon poco éxi-
to se hacen en el arranque y Conduc:ion de los árboles, y
asimismo para tenerlos bien aeondicionados , de bueiia ca-
lidad, y á menos c;osta, el único medio es forniar cria-
deros ó depósitos de árboles. Resultaria de esto mayor in-
clinacion para los plantios, de toda especie de árboles , pues
teniéndolos con abundancia y aun de sobra, es probable
que se emprenderian n^uchos mas. Se co ĉitinuarú.

Modo de convertir prontamente en ab^no toda clase
de malas yerbas y de ^ilantas inútiles.

,.^ ^Por: ^,?. Claudio Boutelou).

^s tan considerable la porcion dt malas yerbas y de plan-
tas inútiles que contínuamente se arrancan en los jardi-
nea de alguna extension, que siempre se ocupan varios jor-
naleros en este, solo traba•jo, para mantener el aseo y lim-
pieza que se requiere en semejautes parages , y para po-
der suministrar á las plantas inútiles el cultivo indispen-
sable , hacerlas vegetar con lozania y libertarlas de las
muchas yerbas extrañas que se reproducen con excesiva
abundancia en los . t^rrenos labrados, las sufocan y las
privan del alimento necesario. No sietnpre se puede ]o-
grar el exterminar eoiilplctame^^te todas las malas yerbas;
porque aunque es verdad que se arrancan y se amonto-
nan para dexarlas secar bien al sol •on el fin de quemar-
las despues; regularmente resulta que conservan bastaitte
xugo para perfeccionar sus simientes antes de. podrirse ó
secarse , y que el ayre las esparce por todas partes , y
vuelven á renacer en los mismos parages en que se creía
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haberlas destruido enteramente. Ademas de^ esto es tanra
la cautidad de hoias que suettan los árboles en et otoño,
que muchas veces^no es posible dexar limpias las calles
de !os jardines e,n todo el ínvierno , guareciéndose en lós
montones que se hacen con ellas innumerables in;ectos que
clespues causan graves daños á las plantas; no siendo tam-
poco cosa fácil el quemac estos montones de hojas pot
consefvar mucho tiempo la humedad que perciben. '

Para remediar estos inconveaientes y aprovecharse a1
mismo tiempo de todas las malezas y despt^j^ts "t^egetales se
puede adoptar el método que he visto practicar en los
jardines del Rey .de Inglaterra en Kewo : se reduce á ha-
cer una zanja ancha y profunda en algun parage excu-
sado del jardin , y en ellan echan primeramente un lecho
dc toda clase de yerbas y hojas del grueso de un pieF
ó algo mas , y sobre él extienden una tand:c li^de
cal viva ; cabren esta con otro lecho de ,^^cbá^ ^ygual al
primero, y encima eclzan la c^,;,^^ ^' óndiente: con-
tinuando de s,^^;^ fit^tsita' llenar la z:^nja , y cuidando
de que ta ĉa^ viva se halle sien,pre en la superficie exte-
rior. De este mo3o se consigue fácilmentc convercir en ce-
nizas todos estos vegetalasy, á impedir que puedan sazo-
nar y esparcir sus semilt^, sieñdo la combustion rnóinen-
tanea y efectuándose igbatmente por todas parte^. Se tar-
da dos ó tres dias en hacerse esta operacion ; y las ce-
nizas de los vegetaies ^mezc[adas con la cai proporcio^an
un excelenté abono para , las . ti^tr^as desustanciadas y es-
quilmadas por sus muchas produecioriés.

D.be tenerse presente que para qu^ él resultado de
esta operacion sea mas pronto y completo convie q e em-
plear la cal reciente , y las yerbas han de estar f'rescas y
verdes ; pudiéndose ace^lerar tambien muchas veces con so-
Io echar algunas regad^ras de agua sobre la cal viva.

Puede usarse ventajosamente este mismo método en las
ti^rraS de labor que se hallan muy puercas, y producen
mucha maleza. .

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANI)O.


